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las subsislenci 
En la sesión que ayer celebró 

nuestra corporación municipal, el 
Sí. Espía pidió que la comisión 
municipal que á su cargo tiene la 
investigación de las subsistencias, 
se reúna y comience á visitar ios 
establecimientos, pues cada vez 
van alzándose los precios, y á la 
gente obrera la vida le es ya casi 
imposible, pues el pan se expende 
caro y falto de peso, es decir, que 
al público se le defrauda, ó hablan
do con más claridad, se le roba. 

La indicación hecha por el señor 
Espín no puede ser más simp'ític;», 
y la autoridad municipal debe fi
jarse en lo que ayer expuso dicho 
concejal, para dar una batalla á 
esos mercaderes, que por una des
atentada codicia y por una timbi-
ción inhumana, todo lo posponen 
á su medro ó engrandecimiento. 

A nosotros no nos sorprende es
to, porque en más de una ocasión 
hemos escrito y hoy volvemos á 
escribir que, mientras el pueblo no 
se revuelva airado contra los que lo 
explotan en el peso, en la cantidad, 
en la higiene y en el precio de los 
alimentos, continuará presencian
do cómo le dan uno por lo que cua
tro deben darle, y cómo pagará co
mo ocho lo que bien pagado solo 
seis vale, y cómo por una mercan 
cía que sana debe ser, le entregan 
otra dañada en parte, cuando no 
totalmente. 

Én estos asuntos demuestra el | 
Ayuntamiento tal abandono, tal de- -. 
sidía, tal dejación de funciones, tal i 
olvido de deberes que en memoria ; 
debieran tenerse siempre, que de \ 
él° que de sus Iniciativas y trabajos | 
la opinión pública no puede espe- j 
rar nada bueno. Si hace algo, se- Í 
rá empujado, violentado, por el \ 
pueblo. i 

¿Que la gente se muere de hara- í 
bre? ¿Que estamos criando una so- i 
ciedad de anémicos, de inútiles? i 
¿Que nos encontramos en plena de- ; 
generación de la raza? Perfecta
mente. Con encogerse de hombros ; 
y con soltar de VQ¿ en cuando unas ' 
palabras lacrimosas creen, sin du
da, haber cumplido los conceJHles 
que están b&jo el mandato de Va
so el menor. 

En los cabildos municipales f̂ e 
pasan horas y horas discutiendo 
inútilmente sobie asuntos que no 
secundan en el beneficio de Cnfla 

,genn, y esas discusiones inoiivíidas 
por el que cuenta con una maye -
ría sumiíB, no han sido hasta ího-
ra más que guifidas por hi soberbia 
que en todos los aptos de muestre 
yasojl^menor. 

El Sr. Espín puso ayer sobre eí 
tapete una cuestión que nos intere
sa á todos, muy especialmente á la 
clase obrera, y si la comisión en
cargada de subsistencias no cum
ple con su cometido ni bajarán las 
subsistencias, ni llegáramos á la 
completa higienizacion de los ali
mentos, ni |;1 pan s e | n ^ s dairá con 
el pesó debido, con él pesó justo. 

s ¡El, lier^jpo , ̂ a de ,demq|trar si 
nos equivocamos ó no en nuestras 
aseveracíoqeis ycoflste que, de to
das veras, 4^searíaai9S^equiv9car-
nos. 

De Sociedad 
Mañaníi harán su primera coma 

lión los hijos de nuestro querido 
atnigo el contador de la Armada don 
Rafael B arrera, Rafaelito y María 
Luisa. 

También se acercarán á la Mesa 
Eucarística por primera vez, el niño 
Luis Peláez Fajardo, hijo de nuesto 
^preciable ami go don Emilio, y Án

gel Serrat Andreu, hijo de nuestro 
también querido amigo don Vicente. 

Nuestra enhorabuena. 

Ha regresado de Torrevieja nues
tro querido amigo D. JuÜo C«scia-
ro, acompañado de su distinguida 
esposa, después de haber pedido las 
manos de las bellas seíioritas Emilia 
Ramírez y Teresa Sa as, para sus 
hijos don Pedro y don Julio. 

Las bodas se celebrarán en breve. 

Nuestro querido amigo el Direc
tor de las Escuelas Graduadas de 
ésta D. Enrique Martínez Muñoz, 
se encuentra ligeramente enfermo. 

De todas veras deseamos su pron
to y total restablecimiento. 

Se encuentra b'^stante mejosada 
de la enfermedad que Í uf re, la dis
tinguida señora D.* María Rolandi 
de Mak-Ciea. 

O'lebraremos que en breve obten
ga un completo restablecimiento. 

Se encuentra en esta el director 
de la compañía contra seguros don 
D. Gustavo de Medina. 

Bien venido. 

Hoy hemos tenido el gusto de sa
ludar en nuestra redacción ai direc
tor del periódico «La Justicia» de 
Cieza. 

Bien venido. 

X>e ea::tir.i»xis:ls 

y 
Madrid 2 9 m. 

Hablando el presid 'nte del Con
sejo con los periodistas, dio cuenta 
de la visita que le había hecho la 
comisión socialista y la contesta
ción que le había dado. 

Añndió que ignoraba la fecha 
exacta de la 11- gada á Madrid del 
expresiííente del Conssj > de minis
tros de Italia señor Oiolitti, á quien 
calificó de figura mundial. 

De otros asuntos dijo que no tenía 
noticias.' 

lei Hrair 

Como esas almaa tristes,—que marchan resignadas, 
por escondidas sendas,—por ásperos caminos, 

mis tercas ilusiones,—mustias, desconsoladas, 
del enerví.nte ensueño.—son lacios peregrinos. 

Como esas flores secas,—huésítmas de rocío, 
que el abandono sufren—del impasible cielo, 

mis hondas esperanzas,—angustia y desvario, 
se inclinan, desoladas,—hacia el ingrato suelo, 

¡Qué desigual la lucha!—¡Cvián bárbara la guerra 
se ctba en ios vencidos,—esclavos de !a suerte! 

| 0 h fatuo poderí.,'j - T u liviandad aterra 
al débil, que se entrega,—desesperado, al fuerte! 

¡Tronos y fosas yacen ~en la sumisa tierra, 
cabe el misterio augusto,—de la callada muerte! 

* * 

Una joven hermosa,—discreta, me consulta 
sus precoces de^ichas, -T>SUS l^iimas dolencias, 

y, en mi aliña acongojada,—sus doloreé.sepvíHa, 
sus graves pensamientos,—sus raras confidencias. 

Su amor es indeciso,-voluble pasajero, 
se asoma á sus pupilas,—huraño, fugitivo, 

y tembloroso, exclama:—iVo sé cómo no muero; 
y, sin querer, murmura:—Solo para ti vivo. 

Sonríe desdeñosa,—se burla casquivana; 
en sus mórbidos labios -florece la mentira; 

es el deseo ingenuo,—la tentación malsana, 
la gloria que me espera,—!a rnusa que me inspira, 

la Inefable promesa—que me dice: \Mañana\ 
y se aleja silente,-sin verla yo, aún me mira 

X. Y. Z. 

?suibm£ftiiC?.;cir^cs.^«M4Sd£a»a.'^^Sir::!C 

i habrá repaso de las materias de que ;• 
se han de examinar en otra excur- | 
sión. i 

Al regreso todos los grupos se ; 
reunirán á las seis y media en la i 
plaza de España, para desfilar jun- i 
tos por Cartagena y romper filas j 

I freote á,ia Sociedad Económica. I 
I Cartagena 1 de Mayo de lfll5.— j 
i P. O. d*-! Comité, el Secretario in- I 

ferino, V. Chiralt. \ 

1 Teatro Principal 

Felicitamos á la empresa por la 
elección de estas dos canzonc-tistas 
que han de darle muy buenas en
tradas. 

K. LISTO. 

lo ]m de oii i 

El domingo dia 3 de los corrien
tes se encontrarán los subinscripto-
res de los grupos 3, 4 y 6 á las nue
ve de la mpñana en la plaza de 
España, pa,ra salir con el Jefe de 
Exploradores, á practicar diversas 
pruebas. 

Los grupos 3, 4 y 6, saldrán á las 
nueve y media de la Económica, pa
ra marchar á las inmediaciones del 
monte Atalaya, donde serán ¡osexá 
menes para expiorado'es de segun
da. 

Los grupos 1 y 2 saldrán también | 
á las nueve y media de U plaza de 
San Francisco, para marchar al 
campo del Tiro Nacipnal, donde se 
les dará una conferencia sobre el 
mecacismo del Mausser y ejecutarán 
ejercicios de tiro a| blanco. Por la 

imeroso y dis'inguido públi-
asistió anoche á las sesio 

que se celebrí>ron en e-te cíe
nte coliseo salió satisfechísimo ' 

; la variedad del programa. ' | 
Tras de la exhibición de bonitas ' 
interesantes películas de larga 

duración, presentóse la simpática ; 
canzonetista Alfonsina Heieat-s que í 
obtuvo un verdadero éxi o después ; 
decantare! piimer couplets. : 

La H ;î !neá es \\n tipo de niuger \ 
v^fdíderamsnte provocidor y con ; 
las irradiaciones del foco eléctrico 
que sobre ella s-; destacan, resulta \ 

\ m perfil escultórico intensamente i 
i • 
i perverso y seductor. \ 
' Alfonsina fué aplaudida grande- \ 

mente, teniendo que presentarse • 
í vari's veces en el palco escénico. \ 
I Estrella Solé', apareció después, ' 
I y si éxito a'C'i'izó la primera, no ' 
\ quedó atrás e! que obtuvo esta jo- j 

'I ven ariista. ; 
Estrella Soler esiá en la primave- ' 

ra de su vida; es blanca como \ 
Mígnon, es ágil y flexible coaio í 
Friné. \ 

En sus manos, las castañuelas I 
son verdaderos instrumentos musi- ] 
cales, y en sus arqueaniiento?, hay \ 
ondulaciones de sierpe, sugestio- 1 
nados por la flauta del encantador. ' 

Si en sus bailables está notabilí- \ 
sima, no lo está menos en los cou- i 
plets que con inimitable gracia | 
canta, y que son coreados por el \ 
público como el titulado «¿Estás \ 
ahi, Mariano?> \ 

Estrella Soler es una verdadera | 
estrella para el porvenir en el gé- ! 
ñero de varietés. I 

Es bella, tiene mucha gracia, \ 
sabe bailar, sabe cantar, y se pre- | 

El soldado de cuota don José. 
Maestre, hijo de nuestro respetible 
y querido amigo don José, diputa
do á Cortes y Jefe del putido cor.-
seevador de esta, celebró en el 
cuartel donde sa alojan las fuerzas 
de artille!Í!, cuerpo á que pertene
ce el joven soldado, el solemne y 
patriótico acto de jurar la bandera. 

Con este motivo, el Sr. Maestre 
obsequió á sus compañeros de ar 
mas con un rancho extiaordinario, 
vinos de varias marcas y exquisi
tos cigarros. 

Durante U comul^ reinó entre to
dos los f':old.ido3 gran alegría. 

Reciba el nuevo defensor de 
nuestsa bandera nuestra enhora
buena, 

Una conferencia 
En el salón de actos de la Socie

dad Económica de Amigos del Pais 
dio ante una numerosa y distingui
da concurrencia, una conferencia 
ei Secretario del Comité de Explo
radores de Cartaorena, nuestro que
rido anui?o don Viceafe (,'hir;vlt, 
que resultó briiantísima, pues el 
orador, "w inspirados periodos, pu
so de üiiiiifiesio las grandiosidades 
observadas eu los Exploradores de 
España, que recientemente han 
concurrido á la Asamblea celebra
da en Madrid, y á la que llevó la 
representación de los de C Îarta-
gena. 

Refiriéndose á su converjación 
con el Rey, cuando éste fué curtí -
plinientado por las deíigucicirtes de 
provincia'", hizo reflejar el itsteiés 
demostrado por S. M. acerca de los 
Exploradores cartageneros, de los 
que dijo sabia que hablan sido de 
ios primeros en organizarse, y dig
nos de figurar entre los rfrás fuer
tes y entusiastas. 

Durante su disertación, el señor 
Chiralt fué remetidas veces aplau
dido, y al terminar su discurso, re
cibió las fe icitaciones de todos, y 
una muy cariñosa y entusiasta de 
los jóvenes exploradores. 

A los plácemes que recibió el se
ñor Chiralt por su notable confe-
reíicla, una los nuestros. 

Üílapi reipi 
En la Iglesia de Nuestra S?ñoia 

di-I Carmen han dado comienzo á 
los solemnes cultos que anualmente 
en el mes de Mayo, dedicu á la Vir
gen Maria la Archicofradía de la 
Corte de María. 

- - iíB».- f ,^--».it.t.«aimftHiw>?iaii 

tarde cruzarán al p^jlígono 4P"tte>J senta con verdadero lujo. 

O M i tfali 
Madrid 2-9 m. 

Las noticias oficiales que se han 
lecibido en Gobernación, manifies
tan que se h.in celebrado con orden 
las minífestaciones obieras del 1.* 
de Míiyo en provincias. 

Únicamente en Barcelona, ha ocu
rrid) algo anormal. 

Un grupo de jóvenes bárbaros, 
intentó vü'car uno de los coches del 
tranvía, promoviéndose gran alar
ma. 

MíiifCiii 
PLOMO. 18 U 3. 
PLATA, 29 12/32. 
ZINC. 21-11-3. 

INTERIOR, 80 00 

PARÍS, 6'10 

LONDRES, 26'68 

La Misa que vitne celebrándose 
en la Parroquia del Carmen los días 
festivos á las siete y media se cele
brará en lo sucesivo á las 7. 

NOTAS DEL MOMENTO 

tora larlaiDlaria 
«Antes de haber visitado Cádiz 

antojábasenos la blanca ciudad una 
terraza de mármol que lo Península 
abrÍH al mar, ¡Cuántas veces soña
mos en los píitizu los con palmas 
y cantarines surtidores, en los mue
lles donde sé despegaba el irfs tro- | 
pical, en las tertulias d'i señoritos 
de esos que «tapaban e! frac hecho | 
en Londres con un;i capa madrile
ña* (lo que entrecomamos nunca se 
ha visto en Cádiz) en los saraos 
con uniforme de la Armada* .. 

Y más adelante: 
cContábamos veinte años cu-ui-

do tuvimos que ir á Cádiz p ¡ra em
barcarnos en un Irasailántico. Des 
de ia cubierta del biiqu ; contemplá
bamos la pincelada blanca de Cvi-
diz, con la refulgencia polícroma 
de los cimborrios y los trazos suti
les de unas palmeras. Entonces no 
desmintió la ciudad ninguna de las 
ilusiones que abí*igábamos nosotros. 
Todavía hubimos de añadir el en
canto de la tristeza. Ya no llega
ban los metales peruleros, no tra
bajaba la pobretería en el arsenal, 
emigraron á la dorte las Limilias 
acaudalada*. Cádiz sufría de ños 
talgia y de hambre. La sonrisa ga
ditana y los inquietos ojos, lumino
sos por negras, habían adquirido 
una inefable y dotorosa expre
sión >. 

¿Que de cuál libro de viajes, de 
qué novela, de qué página más ó 
menos literaria, son estos parrafi-
tos? No son de nada de eso; son de 
la crónica parlamentaria de uno 

de los periódicos de Madrid de más 
ju^íta y más bien ganaba autoridad 
y de mayor prestigró,—¿^roñica 
parlamentaria?—podrá preguntárse
me. —Pero ¿qué tienen que ver las 
terrazas de mármol, los trajes in
gleses, los ra€tales peruleros, la 
sonrisa gaditana, etc., con una se
sión del Parlamento? 

Nada, realmente; pero así se es
cribe, para darnos cuenta de la 
discusión de un dictamen sobre 
actas. • 

Veamos otro periódico. Noe ha . 
bla de otra tarde en el Congreso, 
en cuyas discusiones ha Interveni
do D. Julio Barell. Y se iios dice, 
así como suena, que el Sr. Bui^ell 
«es meridional, es azul, está lleno 
de sol (parece cual É se describie
ron las condiciones de un ciikrto 
que se alquifa),'y tiene la belleza 
rath'aríté de un mantón dé seda col
gado en un coche que va íiacia los 
toros...» 

¿Lo que tiene que ver esto con 
una sesión parlamentaria? ^ á d á , 
como habréis obsefVádo. Perb si
gamos éh la lectui'á de los barios 
írerlódicos y de los varios cVdníl-
tas de lo que ocurre eft la CStrial^a 
popular. Dice uno que en las tribu
nas hay mujeres gaaims; ^ e otro 
que el tal diputado es w t v ^ é «s 
gordo; d ce á t lo que taf %|iÍfcaiáo 
lleva muy biefe plaVichacJ^^fl "plnla-
lón ó llena de arrugas el vestido... 
¿Y de la sesión, y de la esencia del 
debate y de la substancia de Id dis
cutido? ¡Ah! De eso lOs briliantes 
cronistas no nos dicen una palabra, 
porque no pueden, porque no la s^-
ben. Si queremos saber lo que ha 
ocurrido en una sesión parlamentm-
ria, teneníiOS que acudir á las co
lumnas de segundo rango, dónde 
un modesto periodista—al f^^ribdis-
ta—pone «n liáno y en claro lo 
que el genio nos puso en jeroglífi
co. 

¡Y es que es tan difícil fundir en 
un mismo molde al escritor perio
dista y al periodista literato, que 
casi ninguno de los que intentan 
tai fusión la cons^iguen! 

Por eso, todo«i estos cronistas 
parla nentarios de ahora escriben 
una misma manera, por un mismo 
patrón. Podria decirse que es «na 
misma inspiración la que gfufa'to
das las pluma, mueve todfts las ma
nos de esos pobrecitos hombrea qiie 
se creen «d'éÜte.» ' 

UN LECTOR 

CUENTO-DEL SÁBADO' 

EL GATO líBGEO 
Siembre hibía oÍdo decir yo, SvJ-

bastián Güí' que un gato nvgro 
trae la suerte y pu^ie empeño etv te
ner uno. 

Pero como el que tiene un gato 
I negro no quiere venderlo, la nd-
^ quisición era muy diffci'.^ Lo anun

cié en los periódicos. 
«La persona que desee vender 

un gato líegro puede dirigirse á 
don Fulano de Tal, calle Taf, nú
mero tantos, que lo pága'á bien». 

i^adft, no acudía nadie': y por 
aquer entonces mis negocios iban 
muy mal ^ necesitaba mejorar de 
fortuna. 

Un día, al cruzar Madrid de un 
lado a otro para resolver muchos 
negocios urgentes, vi un gato de 
piel negra y brillante sentado á la 
puerta de una carbonerf». 

¿Que me cuesta preguntar li 
quieren venderlo? me dije, y, diri
giéndome al carbonero, que con su 
cara tiznada parecía un rey moro, 
le pregunté: 

—¿Qaiere usted venderme el ga
to? 

Sin vacilar respondió; 
—No hay inconveniente. 
—¿Cuánto quiere usred por él? 


